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NOTA

El Ideal que se persigue con estas enseñanzas es i n -

fundir en las nuevas generaciones de los países de habla

española la saludable inquietud que cristaliza en ansias de

perfección y t iene su origen en el despertar de la potencia

volitiva.

Educar la voluntad es educar hombres para una vida

racional.

Los obcecados que atribuyen a estas campañas fines de

lucro mercanti l son seres de orden inferior, incapaces de

sentir la elevación de la vida espir i tual .

Imp. GALVE, Carmen, 16 -Barcelona



SEÑORAS Y SEÑORES:

DE poder yo contestar con una negativa cor-
tés a la invitación del iniciador de este Cur-

sillo, don Miguel Parera, creedme lo hubiera
hecho. ¡Me faltan tantas cosas para desem-
peñar con relativo acierto la misión de prologar esta
serie de conferencias a cargo de personas de superior
relieve por su significación social y científica! Yo no
soy un filósofo, ni siquiera un aficionado a la filo-
sofía, yo no soy un orador, yo no soy tampoco un
estilista, y aunque rodeado de tantas condiciones ne-
gativas, me encuentro aquí dispuesto a torturaros, si-
quiera sea por breves momentos, porque no he podido
resistir a la sugestión de Parera, que no en vano es hoy
en España el propagandista más tenaz y más entusiasta
de la política de la acción y del culto de la voluntad, pre-
conizadas por las hermosas obras del excelso educador
americano doctor Marden. Por eso, porque ha puesto
en la propaganda por el hecho, en la verdadera propa-
ganda por el hecho, que es la del libro, removedor de las
conciencias, sembrador de ideas, impresionador de sen-
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timientos, impulsor de voluntades y por todo sugestio-
nador en grado máximo, cuanto ha podido y quizá más
de lo que ha podido, no me ha sido posible resistir al
ruego, afectuoso en la forma, pero avasallador, impo-
sitivo en el fondo para quien como yo tiene muy meti-
do dentro de su sér, muy arraigado en el alma, como algo
más reflejo que reflexivo, un deseo atractivo de simpatía,
que inmediatamente se transforma en actuación fatal
hacia lo que considera un bien, es decir, un valor inme-
diato y urgente; y nada en mi sentir de un valor tan ac-
tual para nosotros los españoles como lo que manifies-
tamente tienda a reafirmar en esta estirpe nuestra, una
voluntad fuerte, decidida, tenaz, en vincular consorcio
con una sensibilidad exquisita, estética y con una inte-
ligencia capaz de penetrar en lo hondo de las realidades,
lo que equivaldría a crear en nosotros personalidad,
carácter, que si en lo individual y privado significa
grado supremo de la dignidad humana, transciende en
lo social y público a poder y capacidad de gobierno, de
Estado, obligados medios uno y otro, de lograr vida
que, sobre ser autónoma, reciba y refleje en la reali-
dad toda, y viva por ende, la armonía del Cosmos.
Obro, pues, en este momento por ajena sugestión y por
sugestión propia; doble e impositiva acción que casi
me priva de responsabilidad.

A esta irresponsabilidad, pues, me acojo, al atreverme
a inaugurar este Cursillo de alta educación y dominio
de la voluntad, contribuyendo así, muy modestamente
por cierto, a la magnífica obra de Parera iniciada por él
con la publicación de los hermosos libros del gran Mar-
den, del americano que ha acertado a encarnar en la pa-
labra escrita el espíritu de esa raza de hombres de acción


